
Precios <le snsorloíon.

Ptas.

Madrid, un mes  1,50
Provincias, trim estre . . 6.00 
E x t . ®  y  U lt r a m a r , año. 60,00

Número suelto, una peseta.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLITICO

En Madrid, en la Adminis­
tración, Plaza de los Ministe­
rios, 3 , pral. izqda., dirigién­
dose al Administrador, D. Juan 
García de la Pedresa-

Los precios de suscricion 
aumentan una peseta por tri­
mestre girando á cargo de sus 
suscritores.

Pantos de suscricion.

La seriedad del Sr. Silvela.
Tiene razón el Porvenir-, por pri­

mera vez se lanzó anteayer sobre el 
Sr. Martos el calificativo de ligero ó 
irreflexivo, y lo lanzó un hombre de 
tanta autoridad, como que es el re­
presentante-así lo cree él con la 
modestia que es nota saliente de su 
carácter—del sentido jurídico del 
país; y  lo lanzó precisamente cuan­
do aún resonaban en todos los oidos 
aquellas severísimas palabras con 
que el Sr. Martos condenaba, en 
nombre de la ley, las traslaciones 
de magistrados hechas para que ca­
sualmente resultaran las salas de 
justicia compuestas á gusto y  capri­
cho del sério, del grave, del reflexi­
vo ministro de Gracia y Justicia.

Por primera vez se lanzó el vier­
nes en el Parlamento la nota de li­
gero sobre nuestro amigo el señor 
Martos, y fuó el encargado de ha­
cerlo el Sr. Silvela.

En verdad que no pudimos conte­
ner la risa al ver tanta presunción, 
porque para atreverse á hacer se­
mejante cosa era preciso borrar do 
la memoria de todos la historia polí­
tica, no muy larga, pero sí bien 
aprovechada, del señor ministro de 
Gracia y Justicia; desvanecer hasta 
el recuerdo de una vida consagrada 
á conspirar en el seno mismo del 
gobierno contra sus propios compa­
ñeros; á predicar el sentido jurídico 
cuando no hay compromiso en ha 
cerlo, desde la oposición, para rea­
lizar después desde su despacho mi­
nisterial traslaciones escandalosas, 
tener que confesar desde el banco 
azul que magistrados cuyas trasla­
ciones se hacían á petición suya, 
según se consignaba en los decre­
tos, no sólo no lo habían pedido, sino 
que lo deploraban, y sentir—si es 
que lo siente—el peso de los anate­
mas que la opinión ha formulado 
sobre él ante espectáculos como los 
ofrecidos en la audiencia de Lerma 
en el asunto de los Maraver, y  en 
tantos otros que sería prolijo enu­
merar.

¿Y es ese hombre el hombre de 
gobierno lealísimo, que no desapro­
vecha ocasión de poner en ridículo 
á sus compañeros ó de herirlos á 
mansalva, el que pretende dar lec­
ciones de seriedad?

Semejante cargo al Sr. Martos es 
completamente injusto, pero hecho 
por el Sr. Silvela sólo merece como 
comentario una carcajada, y como 
respuesta, el desdén,

¡BahI El Sr. Silvela pretendiendo 
pasar plaza da hombre sério...

Aquí no sólo se ha perdido el sen­
tido jurídico, sino que se ha extra­
viado otro sentido tan importante 
como aquél.

Jaldos de la prensa.
Si grande fuó el triunfo alcanzado 

anteayer por nuestro querido am i­
go el Sr. Martos, aún fué mayor el 
que ayer consiguió al rectificar al 
discurso del Sr. Silvela.

Todos los periódicos liberales de 
la noche lo reconocen y lo confie­
san.

El Correo dice le siguiente;
«A yer salieron muy satisfechos 

del discurso del Sr. Martos los libe­
rales monárquicos de todas las ten­
dencias, y hoy esta satisfacción, 
después de oir sus rectificaciones, se 
ha acentuado, y  con razón, porque 
el Sr. Martos, esgrimiendo sus ar­
gumentos en ménos espacio, les ha 
dado una concisión, un relieve y un 
vigor que fácilmente ha acogido el 
auditorio.

Además, los adversarios del go ­
bierno han salido del debate más 
convencidos de la mala causa de 
éste, porque hoy, ménos sereno el

Sr. Silvela que ayer, bien claramen­
te ha mostrado que ha sido muy 
certera la puntería del Sr. Martos.

En suma, que el discurso, ó mejor 
dicho los discursos del Sr. Martos 
esta tarde, han sido notabilísimos, 
produciendo además gran efecto 
parlamentario.»

La Iberia se expresa asi:
«Ha continuado el debate político 

en el Congreso, comenzando por una 
rectificación brillantísima y extensa 
del Sr. Martos. Ha sido mas bien la 
rectificación á que aludimos un nue­
vo discurso; pero más concreto que 
el de ayer, más ceñido, más enérgico 
y en el que han brillado mucho más 
todas las cualidades de la inimitable 
palabra del orador.

En la parte referente á la audien­
cia de esta córte, la rectificación fuó 
contundente, tanto, que enjel mismo 
Sr. Silvela, que guarda siempre un 
estudiado disimulo, pudieron verse 
señales evidentes del desolador efec­
to de los cargos del Sr. Martos; efec­
to que pudo apreciarse con más cla­
ridad al ver la descompostura con 
que contestó dicho ministro.

En la parte de política general ha 
estado mucho más enérgico el señor 
Martos. Sintetizando sus cargos les 
ha dado más vigor y ha herido con 
más fuerza al gobierno, siendo dig­
nos de mencionarse especialmente 
los períodos relativos á la situación 
en que el gobierno se encuentra con 
relación á la corona, al país y á la 
misma mayoría.»

El Resúmen, que no puede ser sos­
pechoso, escribe estas lineas;

«La atención fija como ayer en el 
debate político.

El discurso-rectiflcaoion del señor 
Martos, elocuentísimo. Los cargos 
dirigidos al gobierno más contun­
dentes que ayer.

El ministro de Gracia y Justicia 
perdiendo sobre todo en la parte 
eminentemente política.

La nota cómica ha estado á cargo 
del ministerio de Hacienda, quien 
so pretexto de dos frases financieras 
del Sr. Martos ha originado un bre­
ve incidente. Los gritos del su ex 
colencia se oyeron hasta en el obe­
lisco de la Castellana.»

Del Dia:
«El Sr. Martos ha hecho hoy uua 

oposición al gobierno bastante más 
ruda que ayer, y  sus rectificacio­
nes, en que ha prodigado grandes 
elogios al monarca, han gustado 
más aun que su primer discurso, á 
los liberales-monárquicos.»

.Al mismo tiempo que prodigan 
sus elogios al Sr. Martos, todos los 
periódicos liberales de la noche re­
conocen que el Sr. Silvela hizo un 
fiasco completo.

El Correo dice que el señor minis­
tro de Gracia y Justicia perdió un 
tanto la serenidad y apeló á la agre 
sion personal; el Dia escribe que no 
estuvo feliz en lo relativo á la situa­
ción del gobierno después de la ida 
del rey á Aranjuez, y que saliéndo­
se un tanto de su habitual impasi­
bilidad y templanza, mostróse bas­
tante agresivo con el partido liberal; 
y el Resúmen, además de lo que ya 
queda copiado, tacha al ministro de 
Gracia y  Justicia de poco modesto 
por los elogios que se prodigó, y le 
dice que no estuvo afortunado.

La loeria formula un juicio bas­
tante extenso, del que copiamos es­
tos sabrosos párrafos;

«Hora era ya, repetimos, de que 
empezara á caer este Idolo, por cul­
pa de todos encumbrado, y el señor 
Martos ha comenzado la obra meri­
toria de desnudar al Sr. Silvela y e x ­
ponerlo ante el país tal y como es 
realmente.

Cuando se ha visto denunciado an­
te el país de apelar á los medios re­
probados do su compañero para ser­
vir pasajeros y mezquinos intereses 
del momento en contra de los e leva- 
dosy eternos de la justicia, elSr. Sil- 
vela no ha sido el político que cultiva 
su espíritu frió, como Ferrán el ba- 
eillus colérico, sino la cólera misma, 
arremetiendo á las oposiciones has­
ta el extremo de llamarlas el abismo 
de la sociedad y de la monarquía, y  
lo que es m.ás aun, decir que la con­
versión de la deuda realizada por el

ECOS POLITICOS.
La Piqueta empieza un artículo 

con este profundo pensamiento;
«Cuando los conservadores suben, 

la revolución sude con ellos.»
Digno de Taillerand.
Bien se vó que la Piqueta conoce 

los suyos.
Aunque nunca amontonará tantos 

escombros como han amontonado 
los conservadores.

Son eternos auxiliares.

Dice la Integridad de la Patria  que 
el Sr. Castelar teme las elocuentes 
vehemencias del Sr. Pidal y Mon más 
que á la pérdida de su debilitada po­
pularidad.

Es como si dijéramos que el águi­
la teme á los gorriones ó el león los 
ladridos de un perro faldero.

Por lo visto, se han propuesto los 
ministeriales matar todas las glo­
rias nacionales.

Ayer á Martos; mañana á Caste 
lar.

Pero los muertos son ellos.

La Patria  dice del discurso del se­
ñor Silvela que fué una «brillante 
refutación á los argumentos desar­
rollados con su incomparable maes­
tría por el Sr. Martos.»

Pónganse nstedes de acuerdo si­
quiera en esto, señores ministeria­
les.

Este culto el lenguaje del colega 
contrasta con el que usan algunos 
de sus cofrades.

«A  las tres va la vencida,» dice el 
GJ060; dos veces se ha anunciado la 
crisis y ahora se dice que no sufrirá 
alteración el insustituible ministe­
rio.

Y  nosotros repetimos: á las tros 
va la vencida.

El Sr. Mártos ya ha dicho cuando 
sonarán las tres.

]Ay de los conservadores, si en­
tonces no se vencen á sí mismosi

Después de consignar el G/060 que 
las personas más autorizadas del 
partido liberal, incluso los señores 
Alonso Martínez, Vega de Armijo y 
Martínez Campos, han elogiado 
grandemente el discurso del señor 
Martos, añade:

«En cambio los progresistas de­
mocráticos, de quienes durante mu­
cho tiempo fuó correligionario el se­
ñor Martos, y algunos izquierdistas, 
con quienes más tarde vivió en bue­
na amistad, encontraban que todo lo 
que ha ganado en monarquismo el 
Sr. Martos, juzgando por su discur­
so de ayer, lo ha perdido en demo­
cracia, pues con toda su poderosa 
elocuencia—decían—no hemos podi­
do convencernos de las razones que 
le hayan llevado á transigir con 
tanto distingo y modificaciones tan 
esenciales puestas á los principios 
que son fundamento de la escuela 
democrática, sacrificándola á cosas 
que, en su concepto, no son de esen­
cia ni nunca las ha considerado ta­
les.»

Dejando aparte á los izquierdistas, 
con los que no necesitamot discutir, 
¿quióren decirnos los demócratas 
progresistas qué principio esencial

Sr. Camacho fuó el derroche de cin­
co años de economías y de éxitos 
realizados por los Orovios, Banana- 
llanas y Cos-Gayones.

Todo esto ha sido un colmo, el col­
mo del desenfado.»

Después de esto, que refleja con 
toda exactitud el juicio de las perso­
nas imparciales, los elogios que la 
prensa ministerial tributa al señor 
Silvela, nos parecen una sangrienta 
ironía.

de la democracia ha abandonado el 
Sr. Martos?

Antes, si les parece oportuno, que 
sepamos alguna vez los principios 
que ellos profesan, podrían indicar­
nos cual es su programa, porque 
todo el mundo lo ignora.

El Porvenir escribe con bilis un 
artículo contra el Sr. Martos.

Contra la bilis, magnesia y rui­
barbo, caro colega.

A raíz de los sucesos del 23 de 
Abril de 1873, y  con el objeto de ins­
truir causa criminal sobre aquellos, 
se nombró juez especial al Sr. Mel­
chor, quien poco después, sin creer 
necesario pedir permiso á la Cáma­
ra, declaró procesado al vicepresi­
dente de la Asamblea señor marqués 
de Sardoal.

Hoy, ese mismo Sr. Melchor, que 
como fiscal habia querido arrebatar 
á los tribunales el conocimiento del 
proceso contra el coronel Oliver, lle­
va á cabo, como presidente de la 
audiencia, el arreglo de las salas de 
esta de la manera |que tan gráfica 
y tan exactamente ha juzgado el se 
ñor Martos.

¡Qué contraste!
Ni que valiera más para el señor 

Melchor un agente de policía que un 
vicepresidente de la Asamblea na­
cional.

Todo el exceso do puritanismo de 
ayer, convertido hoy, merced a! se­
ñor Silvela, en culpable complacen­
cia.

Ayer se leyó en el Sonado el dicta­
men de la comisión que entiende en 
el proyecto do ley otorgando subven­
ciones á los ferro-carriles andaluces 
proyecto por el cual demuestran 
grandísimo interés los Sres. Cáno­
vas y Silvela el del sentido ¡jurídico.

También se leyó el voto particu­
lar del señor marqués de Retortillo, 
cuyas conclusiones son las siguien­
tes;

1.* Anulando la concesión do esos 
ferro carriles, por no haber sido he­
cha con arreglo á las disposiciones 
entonces vigentes.

Autorizando al gobierno para2 .®
indemnizar á los concesionarios de 
los gastos realizados.

3.® Proponiendo que se celebre en 
seguida nueva subasta.

4.® Que el gobierno fijo las sub­
venciones que se hayan de conceder, 
de acuerdo con la comisión de siete 
senadores y siete diputados do que 
se habla en el art. 41 de la ley de 
presupuestos de 1878.

5.® Que estas subvenciones se ha­
gan efectivas en la forma que deter­
minan los presupuestos que acaban 
de aprobarse.

La simple lectura de estas conclu 
siones dá clara idea de lo que es el 
proyecto.

Por fortuna para el país, esas sub­
venciones, que más bien parecen re­
galos, no se votarán por el Parla­
mento.

La Union, comentando el discurso 
del Sr, Martos;

«Sólo en la tribuna de la prensa 
han obtenido aplausos, y  se explica, 
para ser periodista liberal no se ne­
cesita haber leido á Saavedra, ni 
saber de procedimientos lo que cual­
quier aprendiz de abogado ó de pro­
curador.»

Para ser periodista liberal podrá 
ser que no haga falta eso que indi­
ca la Union, pero de las anterios lí­
neas se deduce que para ser perio­
dista neo no es necesario tener lo 
que sobra á todos los liberales y 
falta por completo en esas  im­
pertinentes frases.

¿Sabe lo que es el diario mestizo?

Hace dias no tenemos el gusto de

recibir la visita de nuestros estima­
dos colegas el Estandarte, la M arina  
y el Diario Español. La Isquierda D i­
nástica por lo regular llega á nues­
tro poder por la mañana, privándo­
nos de su lectura á las horas de con­
feccionar nueetro periódico.

Rogamos á las respectivas admi­
nistraciones deu las órdenes á fin 
de recibir los citados periódicos con 
regularidad.

El Resúmen, órgano autorizado 
del Sr. López Domínguez, publica la 
síntesis del discurso que pronuncia­
rá dicho general en el debate políti­
co, cuya síntesis termina con el si­
guiente párrafo;

«O el gobierno de S. M. deja ese 
banco inmediatamente, ¿inmediata­
mente viene á sustituirle un minis­
terio nuevo, conforme con el pensa­
miento que este ministerio condenó 
ante nosotros hace pocos dias, y que 
el rey ha llevado á cabo por su pro­
pia iniciativa, ó estamos aquí todos, 
absolutamente todos, desde lo más 
alto hasta lo más bajo, en una situa­
ción anticonstitucional. He dicho.»

Nos parece muy bien.
Suponemos que el Sr. López Do­

mínguez no dejará en mal lugar á 
su belicoso órgano.

Dice el Correo que el gobierno 
prefiere, donde no tiene un conser­
vador de confianza, nombrar alcal­
des republicanos.

Favor que pagan los diarios repu­
blicanos censurando duramente á 
los liberales monárquicos en benefi­
cio del ministerio ultramontano.

Ellos se entienden... y nosotros los 
entendemos.

Con referencia al viaje de S. M. el 
rey á Aranjuez ha publicado el Cor­
reo lo siguiente que indica un rasgo 
característico de D. Alfonso XII;

«S. M. tenia proyectado el viaje, 
dice el colega, desde tres dias antes, 
y lo habia indicado á la reina, quien 
aplaudió la idea y se mostró resuel­
ta á acompañar a su esposo; esto hi­
zo al rey, que naturalmente no que­
ría que la reina le acompañara, di­
ferir la excursión hasta ayer, en 
que, como dia de Consejo, la reina 
no la creía posible y habia de estar 
ménos vigilante en su empeño de se­
guir al rey.

Para asegurar su objeto, su ma­
jestad anunció el miércoles por la 
noche al ministro de Estado, que pa­
ra que el Sr. Cánovas tuviese tiempo 
de reponerse mejor, suspendía ol 
Consejo de ayer mañana; pero ocul­
tó esta circunstancia á la reina, con 
la cual al retirarse tuvo el diálogo 
siguiente;—¿Cuándo vamos á Aran- 
juez? dijo la reina.—Aún no lo sé.— 
Bueno; mañana no puede ser por el 
Consejo; pero desde el viernes estaré 
muy vigilante y tendré siempre un 
sombrero á mano para que no te me 
escapes solo.

El rey pasó por esto la noche en 
vela, pues no quiso encargar que lo 
llamaran para que no se despertara 
la reina. A las cinco de la mañana 
hizo un ensayo de levantarse, abrió 
y dejó entornada la puerta de la real 
alcoba, y volvió á acostarse sin que 
la reina despertara, y  al oir las cin­
co y media, S. M. se fuó á su toca­
dor, se vistió, hizo llamar al ayu­
dante de guardia, sin darle tiempo 
siquiera de afeitarse, escribió á la 
reina un volante y al presidente del 
Consejo una carta sobro su mar­
cha, y salió de Palacio encargando 
á la doncella de la reina, que aun 
que tenia órden de llamarla á las 
ocho, no lo hiciera.

En la estación, donde entró como 
un particular cualquiera, encontró 
la comisión uresidida por el coronel 
de estado mayor Espinosa de los 
Monteros, que'iba á Aranjuez para 
estudiar si conviene ó no acampar 
su guarnición y escoger sitio á pro­
pósito; á cuya comisión hizo S. M. el 
honor de llamar al despartamento 
en que v ajaba y ofreció desde luego 
la Casa de Monta y las dehesas in­
mediatas para el caso de que cre­
yese oportuno que las tropas acam­
pasen.

Ayuntamiento de Madrid



E] h'oo Nacional

En el v;aje d e ’ -'a, ocurrió un cu­
rioso incidente. Kl t en se cruzo en 
Pinto con otro que venia de Aran- 
juez, y  su majestad, mirándole des­
de la ventanilla de £U cocha, se en­
contró á un niatro de un hombre quo 
asomado á ¡a do un departamento de 
te cera, contemplaba al rey entre 
atónito y dudoso.

—¿Qué le pasa á Vd. vecino?— 
preguntó el rey.

—Pues.... por la cara. .. y  por la 
ropa, me ê t̂a pareciendo... pero por 
el coche me parece que no puede ser 
—contestó o! hombre, tan preocupa­
do, que ni siquiera se le ocurrió sa ­
ludar.

—Pu--’s ni la cara y el traje enga­
ñan— ropueo S. M.

Pue= ahora disto que bien.... y que 
es un gran golpe... y que disponga 
S. M. de mi.... ¡y que me vuelvo á 
Aranjuez!—exclamó al hombre en- 
tusiasmándo.se por grados, pero sin 
poder ejecutar su idea, porque partió 
ei tren.»

Crónica [iarlameiitaria.
Co n g r e s o .— L a m ism a con cu rren ­

c ia  en los escaños y en las  tribunas, 
é igual ca lor so focan te  que an te­
aye r.

Kl Sr. Baselgas dirige un ruego 
al señor ministro de ia Gobernación, 
el Sr. Moret apoya una proposición 
sobre construcción de un nuevo edi­
ficio para el Congreso, y el Sr. Al 
bareda se ocupa del encauzamiento 
del Guadalquivir, cuyo expediente 
desea que so active.

Continúa el debato político.
El S.'. Martos comenzó concedien­

do gran importancia al discursod-. t 
señor min istro de Gracia y Justicia 
y  diciendo que los acentos desdeño-: 
sos del Sr. Silvela deben atribuirse á 
la crítica especial situación dal go ­
bierno.

No hubiera creído yo un momento, 
dice, que e! señor ministro de Gra­
cia y Justicia pudiera hacerme el 
cargo que nie dirigió, diciando que 
mi dis'urso picaba de falta de serie­
dad. El gobierno no puede olvidar 
que si nosotros, por pieiad. nos do­
lemos de las heridas que lleva en el 
pecho ese gobierno, ¡cómo no se ha 
de doler el mismo gobierno que las 
sufre!

No es licito .ipelar al testimonio 
de conciencia á que apeló S. S., que 
es tan alto el que me merece, que 
por eso he de aoartarlo. Tengo que 
decir que el señor ministro de Gra­
cia y Justicia, con ia sutileza espc 
cial de su talento, vino á establecer 
una definición ioaindicios, qué no 
es la de las escuelas, laque preva­
lece en ios tr b'.inales, ni-siquiera 
correspon le á la dada por S. S. fren­
te á otros ministros. Con esa espí­
ritu de S. S., que parece despiadado, 
aunque no lo sea, y que S. S. mues­
tra F'eraore ante la menor flaqueza, 
sostuvo la doctrina de que la prueba 
de indicios e" aquel conjunto de 
■pruebas que, separadas pueden des­
vanecerse, de que juntas constituyen 
e! convencimiento ra •idnal. ¿Cómo 
se atreve S. S. á lomai- como arma 
para defenderse lo que le sirvió para 
atacar á otro ministro de Gracia y 
Justicia?

Yo dejo á la consideración de los 
señores diputados la doctrina del 
señor ministro y de su propia con­
sideración. Los indicios que resal­
tan en la cuestión de la sala de la 
audiencia, no han sido impugnados, 
no han podido ser destruidos.

Del estado que nos leyó S. S. se 
deduce que la sala cuarta tenia po­
co que hacer. ¿Pero so deduce, acaso, 
que' no pudiera ocuparse en otros 
asuntos, del juicio oral, por ejem­
plo? ¿Habia necesidad de recompo­
ner la sección tercera y modificar 
las otras para disolver la cuarta? 
¿Por qué la prisa de disolverla cuan­
do iba á firm arse la sala de vaca­
ciones?

No, no es, señor ministro, la sala 
de vacaciones la que ha de conocer 
de la competencia suscitada con mo­
tivo del proce-soOliver; no le habian 
informado ciertamente aquellos res- 
>etables letrados que han merecido 
a honra que toáoslos profesores de 

la facultad de derecho, sus compa­
ñeros, les escojan para defender su 
derecho ante los tribunales; y si esta 
prueba de consideración han mere­
cido de sus compañeros, ¿qué mó­
nos podian esperar de.i señor mi­
nistro ds Gracia y Justicia, que una 
consideración semejante, ni cómo 
habian de temer que S. S., ago­
tando con ellos los tesoros de su ina­
gotable vena satírica, dijera de ellos 
que en su juventud han obtenido y 
merecido todos los respetos.queuno 
de el'os es autor de un libro admi­
rable, el Sr. Sánchez Román, y el 
otro está escribiendo y pub'icará 
pronto un libro, que será único en 
España, sobre filosofía de derecho de 
procedimiento; cómo habian de te­
mer esos profesoqes dignísimos que 
S. S. los presentara como abogados 
sin pleitos, que á falta de mejores 
asuntos, entretenían en esto sus

ócios, haciendo ¿ S. S. blanco y aun 
instrumento de sus ataques? (Muy 
bien, muy bie.i).

Si este hecho ds la s.ala de vaca­
ciones no es exacto cae por su base 
todo el razonamiento de S. S. Y no 
lo es cieiiaaienie, con arreglo a las 
disposiciones legab s.

Pora el 7 de Julio está señalada la 
vista ante la sección tercera, re­
constituida por virtud del acto que 
examino. Tenemos, pues, que el 
mismo resultado que ha traido en 
bien del servicio la reforma pro­
puesta por el fiscal ascendido á pre­
sidente de sala, consiste en que no 
será la sala da vacacionas la que 
conozca en este asunto importantí­
simo, con lo cual se evidencia una 
vez más la influencia del poder eje­
cutivo en los tribunales de justicia.

El orador expone !o que en bien del 
servicio hubiera podido hacerse sin 
necesidad do disolver una sa'a.

Yo no digo que la intención del se­
ñor ministro de Gracia y Justicia 
haya sido la de corromper los tr i­
bunales; yo no hago más que pre­
sentar a la consideración del Con­
greso lina série de indicios de aque­
llos d i que hablaba en cierta sesión 
el señor ministro de Gracia y Justi­
cia, y recomendarle aquellas apa­
riencias do la mujer de César, que 
tambion un dia tuvo á bien recomen­
dar. (Bien, bien).

Trató de un modo admirable la doc­
trina de ia supremacía del Tribunal 
Supremo en el órden judicial, dolión 
dose de que se ahonde por actos del 
gobierno la falta de respeto y,con3Í- 
deracion á los tribuna es dejustioia, 
rebajándoles en la estimación pú­
blica y en la grandeza da sus fun­
ciones, ante el Consejo de Estado 
ó un simple gobernador. (La parte 
del discurso en que examina la cues 
tion de la justicM ordinaria y  la de 
las competencias,—que en último 
resultado, dice, se resuelven en los 
Consejos da ministros,—es grandi­
locuente y por todo extremo profun- 
d.-t, si-.’ndo aplaudida y elogiada por 
las minorías y tribunas).

Entrando en la parte política del 
discurso del Sr. Silveia, dijo qne 
cu-indo defendió la tósis de que la 
doctrina del p.arlido conservador, 
así pera el cnncepio de la democra 
cia con la motiarquí-i, como para ios 
damas conceptos po íiicos es funes­
ta, y  expuso la inferioridad de la 
doctrina conservadora, y sacó en 
consecupuci.a que ese partido, abo­
mina-do como esiá por ía opinión pú ■ 
blica, debia abandonar el puesto; 
cuando hizo eso, ¿cóm-t, añade, se 
atreve el ministro de G ncia  y Jus­
ticia a asegurar que üago la oposi­
ción á ese gobierno con falta de s e ­
riedad y á aconsejarme para io-por- 
venir mayor seriedad en el ejercicio 
de este derecho de la oposición?

La mayoría parlamentaria ti-ene 
el sentimiento de que en la cabeza 
que piensa, donde so encierra ei 
pensamiento dal parti lo conserva­
dor, liay una como in iiferonci-». algo 
como abandono de aquella antigua 
energía que tanto lustre le dió, y 
atribuyo á lafaita de confianza y de 
fó los fracasos del partido conser­
vador, sus desaciertos, ia hostilidad 
que contra él demuestra el país. Por 
eso no está entusiasmada, aunque 
defienda al gobierno. (Los Sras M o­
chales y Casa-Miranda: Si, si, lo es­
tamos).

Lo estáis aquí, porque tanta con­
fianza teneis en vuestro jefe, que á 
pesar de todo, basta un gesto de su 
rostro para entusiasmaros. {EL se­
ñor conde de Casa-Miranda: Aquí y 
en todas partes.— Sr. Mochales: 
Es verdad).

Cuando el Sr. Sánchez Bedoya se 
levantó aquí á hacer un acto y se re­
beló con dotes extraordinarias de 
pensamiento y de palabra, se creia 
que no estaba solo, sino que era ex ­
presión de lo que pensabau muchos 
importantes diputados de la mayo­
ría; y el Sr. D. Luis Silvela, que tam­
bién se rebeló aqui con gran venta­
ja propia en aquellos bellos discur­
sos de! debate universitario, tam­
bién marcó otra disidencia. Pero lo 
que lio me podéis negar,—porque no 
sé que hasta ahora haya sido expul­
sado del partido conservador—es que 
el primogénito de los Siívila enten­
día que el partido conservador no 
marchaba por sus propios y natura­
les cauces, y  lamentaba las desdi­
chas sufridas por el gobierno.

Podéis negarme que la opinión es 
contraria á este gobierno: pero ya 
sé como vosotros tomáis todo esto; 
como caprichos de la muchedumbre 
caprichos que, aun siendo pasajeros, 
no han sido nunca desatendidos por 
gobierno alguno que se respete, no 
pueden ser desoídos por ningún go­
bierno sério. ¿Dónde buscáis vos­
otros la opinión pública que no os es 
contraria? ¿Acaso en el despacho de 
los ministros? (Risas).

Decia el presidenta del Consejo, 
con esa tlevacion de pensamiento 
que pone al servicio de cuanto de­
fiende, que el perderlas elecciones 
en Madrid y otras provincias no ha 
sido causa nunca de que el gobierno 
se vaya, de que un partido abando­
ne el poder, -“ero es que jamás suce­
dió !o que ahora ha visto el país.

Esos son los votos que tuvisteis.

losde les tninis'-ei ij? , y cuando esos 
voa.s liten es -el acabóse, pui-que nO 
1 1 -y ii;icie qu-j leiiga uní ví-í-h ten 
pv.sp.Caz y un o.fal.j i.m tinu u:nó 
esa clase de olecioi-es. (Grandes ri­
sas).

Ayer os dige que levantamos ban­
dera de guerra contra el gouierno y 
que íbamos á luchar con vosotros 
para levantar el sistema represen­
tativo. Y  el comercio y la industria 
viao Con nosotros; ¿es que el comer­
cio .y la industria son unos demago­
gos?

Entre esos demagogos están los 
joyeros, los dueños de bazares de 
ropas de iujo, las modistas y mo­
distos, todos los que viven del íuj-i 
y de la riquaza, los que por s-a pro­
pio interés más enemigos deoen ser 
de la demagogia, ¿Son esos los ene­
migos de las clases conservadoras?

No tañéis las ciases conservado­
ras ni la conflanz-a de la corona. Des­
pués de lo que ha pasado ¿podéis de­
clarar que ijozais da esa confianza? 
En esto del viaje, mi punto de vista 
es que, así tomo el rey no podia 
aceptar la crisis que le presentas­
teis, porque nubiera parecido que 
fundaba un canabio de política en al­
go que parecía un gusto personal 
suyo, (Muy b.eu.) aunque ese gusto 
estuviese inspirado en las verdade­
ras neceridades del país y pudiera 
traer como consecuencia la pérdida 
de la salud y acaso, acaso de ia v i­
da. (M uy bien en las minorías y  tri­
bunas.) Asi como no pudo aceptar 
vuestra crisis ahora el rey ha ido á 
Aranjuez y vosotros teneis que' 
aplaudirle y no podéis presentarle 
otra crisis, porque seria guardar 
menos respetos constitucionalos con 

rey, que los que el rey ha guar­
dado con vosotros. (Muy bien).

Y  después de todo esto, aprecian­
do todas estas circunstancias, estos' 
indicios ¿podáis calificar de poco se­
rio á aquel que diga, como creemos ■ 
nosotros y yo afirmo, que la confian­
za do la corona en e.se gobierno ha 
sufrido menoscabo? Yno añado más. 
He dicho. (Muy bien en las mino­
rías).

(El Sr. Cánovas ocupa el banco 
azul en el primer tercio del discur­
so. A l final llega al señor ministro 
de Hacienda).

El señor ministro de Gracia y Jus­
ticia rectifica también. Da nuevos 
detalles del arreglo de las seccionas 
de la audiencia, citando las circuns­
tancias que concurren en los magis­
trados que han sido trasladados le- 
g.-iiinente do una á otra sección para 
inejóT servicio.

Ya fió— iice—que en lo que me 
queda de vi-i-i pública tendre que oir 
(•.onsiantemeiHe; «El -tr. Silvei-i fué 
Gíque hizo lo da la setoion cuarta.»

Y esto, sin que nadie se haya en­
terado, sin que nadie se entere de 
las caúshs que motivaron la distri­
bución de i.as secciones. ¿Qué más, 
si los periódicos de circulación de 
esta mañana (alude al Liberal), des­
pués de publicar íntegro el discurso 
del Sr. Martos, dicen debajo en unas 
cuantas líneas, que les falta espacio 
para publicar el del Sr. Silvela?

Cuanto a las elecciones municipa­
les, dice que el partido liberal, según 
su doctrina, tendrá que abandonar 
el poder el dia en que pierda las 
elecciones; pero esa doctrina no pue 
de aceptaria un partido conservador. 
(Rumores prolongado.s).

151 Sr. CASTKLAR; ¿Y en Bélgica?
El señor ministro de GR.ACÍA Y 

JUSTICIA; Yo no soy ministro más 
allá ds las fronteras. (.Aprobación 
en la mayoría).

Respecto á la confianza de la coro­
na, dice que el Sr. Cánovas e.stá en 
el banco azul en cumplimiento do un 
deber, y que no permanecería en él 
si no tuviese aquella confianza.

(El señor marqués de Sardoal in­
terrumpe varias veces, pero no se 
le oye nin>.'una por las fuertes pro­
testas de ¡a mayoría).

De ésta dice el Sr. Silvela, que 
aunque hubiese perdido su entusías- 
mo, 10 recuperaría con la contempla­
ción del abismo de desorganización 
y d esó rd en  del partido liberal. 
(Aplausos.)

Termina el Sr. Silvela haciendo un 
cumplido elogio del presidente del 
Consejo. (Aplausos frustradas.)
, El Sr. MARTOS; He de limitarme 
á liL'eras modlfic.aciones. El señor 
ministro de Gracia v Justicia no ha 
podido destruir los'hechos que he 
presentado. Aqui el señor ministro 
tiene la mavor parte de los oyentes 
y yo pretendo llevarlos fuera de aquí; 
pero esos oyentes de la mayoría no 
han de fallar el pleito que "discuti­
mos.

Rectifícalo referente á la  disolu­
ción do la sección cuarta y modifi­
cación de la tercera.

Discurre despiies de la opinión 
conservadora en el país, y  termina 
diciendo que si esa opinión que el se­
ñor Martos crea que ha derrotado ¡ 
ai gobierno es conservadora, es que 
el gobierno, con sus desaciertos, ha • 
conseguido ponerla enfrente suya, v ■ 
en este caso debe caer para ganar ¡ 
otra vez su confianza en la opinión. I 

Tiene este gobierno un procedí- ' 
miento para defender su corRinua- i 
cion en el poder que no nuede ser 
más conocido; le derrotan las clases

conservadoras, pues dice, debo se­
guir, porque los que me han derro 
la lü son mis amigos; s.i liemm sira 
q j 0 esas clases han dejado de ser 
conservadoras en lo que en sus reía 
ciones con este gob’erno se refieren, 
put-s dicen los ministros nos queda­
mos porque hemos sido derrotados 
por nuestros enemigos (Risas), y en 
cuanto á la confianza de la corona.
S. M. quiere ir á Múrcia, el gobierno 
se opone y el rey no va. y.t. he dicho 
por qué; pues el gobierno deduce da 
esto¿puede darse mayor prueba de 
la confianza de la corona? Y  después 
el rey va á Aranjuez, que es como ir 
á Múrcia, peor porque la epidemia 
era más peligrosa, y el gobierno dice 
h*6n ido está, esto tambi-n es tener 
la confianza de la corona, y  nos quJ- 
damos. (Risas )

Y  en cuanto á esos abismos ima­
ginarios que S. S. croe ver á lo lójos, 
debo decirle que no son otra cosa 
que espejismos de su imaginación, 
porque él único que hay es el que te­
néis bajo los pUs. (Muy bien).

El ministro de Gracia y  Justicia, 
después de algunas frases, dice que 
el partido conservador, ni él, son de 
ios que tienen fó sucesivamente en 
muchas, sinosiempreen una misma.

Tras de algunas frasea más do di­
chos señores, el señor ministro de 
Hticienda habla para alusiones per­
sonales, defendiendo sus leyes eco- 
nómio-as, para probar que el gobier­
no ha trabajado m icho y bien.

El Sr. MARTOS; En todo caso vale 
más creer en una cosa que está den­
tro de ia conciencia y que puede des­
envolverse en una como en otra for­
ma de gobierno, que carecer de fó 
en todo. Si S. S quiere, mi defensa 
espontánea desinteresada de la mo­
narquía podrá Ifáhiarse, que no lo es 
apostasia, paro esa frialdad do alma 
que en nada pone su fó ni sus amo­
res; eso, eso se llama algo peor, eso 
86 llama escepticismo. (Aprobación 
en las minorías).

Repecto á la queja que el Sr. Sil- 
vela formuló por no haberse podido 
aprobar leyes importantísimas como 
la del Código civil, dijo que las opo­
siciones han hecho todo lo posible 
para que se aprobase y q ue no tienen 
ellas la culpa de que hayan surgido 
contrariedades que contrarían al 
ministro.

El señor ministro de Hiciend-v 
contestó á las alusiones que le diri­
gió ayer el Sr. Martos, exponiendo 
algunas consideraciíines de carác­
ter general.

Se suspende la di-cusion ys .i en­
tra en el orden del dia. vo'.á ido.se la 
pensión de doña Víciorina SugiRti, 
que no pudo ser aproba ¡a por f illa  
oe votos.

Se levantó la sesión á las s-)is y ' 
media.

S e n a d o .— Juró el cargo el con !e 
de Sepúlveda. Se aprobaron muchos 
proyectos, y continuando la discu 
sion del presupuesto de Cuba, los 
Sres. Jorrin, Betencour y  Fernandez 
de Castro pusieron como nuevo al se­
ñor ministro de Ultramar, cuyos es­
fuerzos, así como los de los Sres. A l­
bacete y  Vida, no lograron destruir 
la vigorosa argumentación de aqué­
llos.

EXTRANJERO.
El Soleil, el Fígaro y otros periódi­

cos monárquicos, alaban muchísimo 
la conducta del rey de España, y 
dicen que su viaje á Aranjuez dá á 
su trono mayor firmeza que las más 
sábias combinaciones parlamenta­
rias.

El Temps dice que el monarca es­
pañol ha hecho bien en prescindir 
de la alta política y da la razón de 
Estado realizando un acto de subli­
me caridad.

Sería pedantesco, añade, atenerse 
al texto del derecho constitucional 
escrito, para censurarle por haber 
cumplido tan espiritualmente su de­
ber.

M. Grevy recibió anteayer la em­
bajada de Marruecos, cambiándose 
discursos amistosos.

El primer embajador de Marrue­
cos, Abd-el-Malek, dijo á M. G revy ;

«El sultán me ha encargado que 
declarase al presidente de la repú­
blica francesa que la mejor prueba 
de amistad que Francia le habia 
dado era el envío á Marruecos de 
una persona como M. Ferrand, 
quien podía hablar con él sin servir­
se de intérprete, v que por eso mon- 
sieur Ferrand fué recib do como un 
verdadero amigo..

Abd el-Malek dió un abrazo á mis­
tar Ferrand y  dijo; «Hó aqui una 
prueba de la amistad que nos une.»

Mr. G rev y  contestó qii j, en efecto, 
al nombrar á M. Ferrand repre­
sentante de Francia cerca del sul­

tán, habia querido dar una prueba 
de amistad al emperador de Marrue­
cos.

Despees se fueron todos á ver los 
10 caballos regalados -i M. Grevy 
por el sultán de Marrueco; y los ré- 
gios tapices que le h'-n traido.

M. Grevy acompañó al embaja­
dor hasta el patio de honor donde 
las tropas estaban formadas.

Antes de subibir al coche, Abd-el 
Malek saludó ia bandera francesa, y  
el pueblo aclamó al embajador á su 
salido de! Elíseo.

Las últimas noticias de América 
son poco satisfactorias.

Según telegramas de Trinidad ha 
estallado una revolución en la re­
pública de Venezuela.

Los generales Pulgany Pulido han 
llegado de Inglaterra en un vapor 
cargado de armas y se han apodera­
do del puerto de Carúpona.

Desconocemos la importancia de 
esa revolución, poro grande ó pe­
queña, detiene el desarrollo de ia ri­
queza de Venezuela, tan sabia y v i­
gorosamente iniciado por el ilustre 
Guzman Blanco.

***
El mudir de Dongola asegura que 

Olivier Pain no ha muerto y que se 
fuó del Sudan con dirección al Congo.

NOTICIAS.
Ann cuando el señor marqués de 

Vadillo ha sido declarado incompati­
ble con el cargo de diputado á Cór­
tes, por haber aceptado el nombra­
miento de catedrático de la la U n i­
versidad, no se verificarán eleccio­
nes para reemplazarlo, porque en 
las circunscripciones, y una de ellas 
representaba aquél, tan solo se pro­
cede á efectuar elección parcial 
cuando hay por lo menos dos va­
cantes.

T  imamos el siguiente suelto del 
D ar'o de Avisos de Zaragoza;

«Con e’ -arácter de «se dice» le e ­
m os en ¡ I periódico deCalatayud 
que por < juella ciudad circulaba el 
rumor que las defunciones en ¡a 
íriirtm-' !■ las señoritas doña Pilar, 
doña ítbisa y doña Fiorencia Hidal­
go y Ucela'y, fueron efecto no de 
eni'ennedad "sospechosa y  si de la 
imprevisión de haber usado con 
poca parsimonia Jel láudano como 
preservativo.

También, añado el mismo colega, 
que ha dejado de existir la desgra­
ciada madre de aquellas y que se 
halla er grave estado la única per­
sona de la familia, que es una inte­
resante jóven.

Fuera da esos fallecimientos la 
salud pública en Calatayud es sa­
tisfactoria.»

El Consejo de Sanidad de Tánger 
ha resuelto someter á cuarentena 
las procedencias de España.

Se han remitido 10.000 pesetas á 
Zaragoza, 10.000 á Valencia, 10.000 
á Alicante y 10.000 á Tarragona 
para atender á ias necesidades que 
crea la epidemia reinante.

Un distingnido ingeniero aleman 
dice que si parte de lo qne se recaa- 
dó para las inundaciones de nues­
tras provincias de Levante se hu­
biera destinado ó se destinara á ca­
nalizar el Segura y el Júcar, no ha­
bría que lamentar las desgracias 
que hoy afligen á aquella región. El 
agua encauzada evita inundaciones 
y el agua limpia evita epidemias, 
¡Lástima que los extranjeros se ha­
yan de interesar, más que nosotros 
mismos, por nuestra riqueza y nues­
tra salud!

Una comisión del ayuntamiento 
de León, compuesta de los señores 
D. Marcelo Armengol, D. Tomás 
Mayo y  D. Rutilio Fernandez Llam a­
zares, ha llegado á esta córte con 
objeto de gestionar que se rescinda 
ó quede en suspenso cuando ménos 
la contrata de los consumos da 
aquella capital.

La comisión ha conferenciado con 
los diputados á Córtes déla  provin­
cias, con los cuales se presentará al 
señor ministro de Hacienda.

P o r  el ministerio de ia Guerra se 
ha dictado ia real disposición clasi-
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flcando les cuerpos y clases que de 
ben di?frutar de los beneficios d 's - 
pensados en el art. 3.” de la ley ee 
nresupuestos sobre exención del 10 
por 100.

Son los siguientes;
Alabarderos y escuadrón de escol­

ta real; cuerpos activos de infante­
ría, c bailería, artillería, ingenie­
ros, brigadas de administración y  
sanidad militar; milicias de Cana­
rias; compañías fijas y  pelotones de 
mar de Africa; establecimientos de 
instrucción militar; tercios iSe la 
guard a civil; cuerpo de estado ma­
yor da las capitanías generales; 
ayud .ntes do campo y á las órdenes; 
secretarios do las eubinspecciones 
de artillería, ingenieros j' de los go­
biernos militares; estado mayor da 
plazas en lus mismas; factorías y 
hospitales militare? y  comandancias 
y  establecimientos do artillería é in­
genieros.

Como se ve, el señor ministro de 
la Guerra ha dado toda la extensión 
que le ha sido posible al beneficio 
aprobado por las Córtes y sanciona­
do por la corona.

Ayer á las diez de la mañana ha 
continuado la comisión de presu­
puestos del ayuntamiento, estudian­
do y  revisando el que ha de regir en 
el actual año económico.

Ayer se ha constituido en el ayun­
tamiento la comisión tercera.

Mañana se verificará la cuarta v 
quinta.

El señor marqués de Peña Puente, 
negundo secretario de legación, ha 
presentado la dimisión da su cargo, 
y  ha salido con su familia de esta 
córte.

Noticias del ministerio de la 
Guerra:

Ha sido nombrado jefe del depósi­
to de embarque de Barcelona lel co- 
ranelde infantería D. Anacleto Grat- 
cheta.

Se ha concedido licencia por en­
fermo, para Arteijo (Coruña), al bri­
gadier D, José Pardo Rivadulla.

—Se ha concedido el retiro al co­
ronel de infantería D. Manuel Corde­
ro y.al teniente D. Agustín Otero.

—Se ha ordenado quede provisio­
nalmente restablecido el hospital 
militar de Guadalajara.

— El módico primero de Sanidad 
militar D. Manuel Brones, ha sido 
destinado á las «órdenes del capitán 
general de Valencia, con motivo de 
la epidemia colérina.

—Se ha dispuesto que ingresen en 
el curso preparatorio de la Acade­
mia general militar, los alféreces de 
infantería y caballería y  los alum­
nos de tercer año de la Academia da 
infantería que han seguido el curso 
de ampliación, así como los del se­
gundo da la Academia general que 
lo soliciten y reúnan las circuns­
tancias reglamentarias.

E l cólera.

MADRID .

Ayer se registraron en esta córte 
los siguientes casos;

Primo Gómez García, de 34 años; 
Carretera de Andalucía, 1, bajo. In­
gresó en el hospital.

Micaela León y Blas, de 66 años, 
procedente de Aranjuez. Ingresó en 
el hospital.

Luisa Valdeolmos Guerra, de 60 
años; Bordadores, 7, duplicado, piso
4.®, procedente da Aranjuez; ingresó 
en el hospital.

Ana Rodríguez Panaderos. 18 
años, Ventura Rodríguez, 6,cachar­
rería.

Carlos Menduiñay Lallave; Corre­
dera de San Pablo, 15, cuarto 4.®; pro­
cedente de Aranjuez.

Tomás Roldan, Bastero, 13, prin­
cipal.

Luis Roldan (hijo dal anterior). 
Ha fallecido en su domicilio.

De los atacados en dias anteriores 
ha fallecido Petra Martin, de 40 años; 
Hipódromo, 8. bajo.

Lasinvasiones y defuncionesocur- 
ridas en los pueblos do esta provin­
cia, durante las últimas 24 horas 
hasta las 12 de la noche de ayer, 
fueron las siguientes;

Aranjuez.—202 invasii.n03 y 61 de­
funciones.

Ciempozuelos.-2 invasiones.
ff- « *

En el mismo período de tiempo, se­
gún los telegramas recibidos esta 
madrugada en la dirección general 
ce Beneficencia y Sanidad, han ocur­
rido en provincias los siguientes 
casos;

Toledo.—Capital, 3 invasiones y 4 
defunciones.— En los demás pueblos 
de su provincia 20 invasiones y 15 
di-funciones.

Valencia. —Capital, 380 invasio­
nes y 118 d-.'funciones.- En su huer­
ta, 86 y 64; en Benimamed, 6 y 1; en 
Ruzafe. 25 y 22, y  los demás pueblos 
de su provincia, .520 invasiones y 
350 di-funciones.

Zaragoza.—Nada en la capital.— 
En los pueblos de su provinca, 73 
invasiones y 29 defunciones.

Alicanie.-Capital, sin novedad.— 
En los demás pueblos de su provin­
cia 107 invasiones y 52 defunciones.

Castellón.—En la capital nada.— 
En los pueblos de su provincia, 70 
invasiones y 36 defunciones.

Cuenca,—Capital, 6 invasiones— 
En los pueblos de su provincia, 3 in­
vasiones y 2 dafuncio' es.

Múrcia.—Capital, 24 invasiones y 
4 defunciones.—Bn la huerta 30 y 
15.—En Cartagena, 15 y 9. En los de­
más pueblos 89 y  28.

»**
Total de invasiones y defunciones 

ocurridas aj er en toda España, 1.668 
de las primeras y 845 de las segun­
das. .

El gobernador de Málaga telegra­
fía que al llegar el tren-correo de 
Madrid á la estación de Vilches 
(Jaén) fallecieron en un wagón dos 
viajeros atacados de! cólera.

El gobernador no explica en su 
parte do donde procedían los enfer­
mos.

Ayer llegaron á Mádrid otros 150 
alumnos dé la academia general m i­
litar; fueron fumigados, en la esta­
ción.

Según telegrama dal gobernador 
civil de Ciudad-Real, el alcalde da 
Santa Cruz do Múdela participa que 
entre dicha estación y la de Valde­
peñas, ha fallecido, á consecuencia 
del cólera, un niño que, con sus pa­
dres. viajaba en el tren procedente 
de Valencia.

Los padres dal niño se apresura­
ron á arrojar las ropas de la víctima 
por la ventanilla.

El gobernador ha ordenado que se 
busquen las ropas y  sean quemadas 
inmediatamente.

Una mujer de 124 años, María Du­
ran, nacida el 2 de Marzo de 1751, 
vive en Auborbie SoyansPsere (Es­
tados-Unidos). La sociedad de cari­
dad pública la mantiene.

Es una mujer toda arrugas, toda 
huesos, nervios y tendones.

Sobre su cara de muerta, brilla 
una mirada juvenil, llena de fuego. 
La disgusta que la pregunten la 
edad que tiene.

Dice que ha cambiado do cabeza 
varias veces, motivo que le ha per­
mitido conservarse tan vieja. A g re ­
ga que pronto volverá á cambiarla, 
y  teme el momento porque cada vez 
que se e.^ectúa ese cambio experi­
menta dolores grandísimos.

Ella ha visto sucederse cuatro 
monarquías; morir dos emperado­
res y nacer tras repúblicas. Dice que 
la gante de hoy no sabe vestirse, 
porque ella ha lucido trajes sober­
bios.

Es intima dalos licores, y  prefiere 
una buena torta compuesta de hari­
na y frita en aceite de nuez.

No come carne, se nutre de le­
gumbres. Delira por e lv in o 'y a ú n  
por al cognac. Hacejdos años estuvo 
gravaiiir;.,te enferma y se restable­
ció porfectamenie curada por el 
C K-rma. Se^aicuesta á las cuatro de 
la larde y se levanta á las cinco de 
la mañana.

paré todas las denendencias da 
aquella estación.

lioiielas (le .%«arlaa.
Loi. módi^á dfe la armada D. Juan 

.Lop.z, D. EnrIquó Nógués, D. Fede­
rico Moiitalero y D. José Botella han 
sido destinados á Cartagena.

Se ha circulado á todos los cuer­
pos de la armada la comunicación 
del gobernador civil de Madrid rela­
tiva al heróico hecho llevado acabo 
por al sargento de infantería de ma­
rina D. José Euciso en el incendio 
da la calle de Malasaña.

*

La fragata «Numancia» y los tor­
pederos «PoUux» y, Rigal, han reci­
bido órden de incorporarse ea Ma- 
hon á la escuadra de intruccion.

***
Se ba dispuesto que se nombre 

una comisión compuesta da un jefe 
del cuerpo general de la armada, un 
médido y un oficial del cuerpo admi­
nistrativo para que estudien todo lo 
concerniente á la contratación de 
viveros, y propongan lo convenien­
te para asegurar á la marinería una 
buena manutención.

Han ascendido al empleo de te­
nientes de artillería D. Filiteo Ro­
dríguez y. D. Miguel Garda Loma. 

***
Ha entrado en el puerto de Barce­

lona la corbeta «V irgen de Mon- 
serrat,» con 10 hombres que compo­
nían la tripulación de la barca sue­
ca «Ophio» recogidos en alta mar.

Los individuos citados abandona­
ron el buque por irse á pique.

«*»
Se encuentra enfermo da alguna 

gravedad el intendente del departa­
mento de Cádiz ó ¡lustrado escritor 
D’ Ignacio Negrin.

Triste es ciertamente el estado 
del pueblo de Chella, según refiere 
un periódico de Valencia;

«Chella, dice, pueblo de unos 500 
vecinos, partido de Enguera, tenia 
el lúnes más de 100 invadidos y en­
terraron 15 cadáveres emra peque­
ños y grandes.

Ayer habría más de 130 invadidos 
entre los anteriores y  los del dia; 
recursos no hay, módico tampoco, 
desinfectantes no los conocen, junta 
de Sanidad no hay, contribuyentes 
huyendo por la sierra, desde don-o 
los traen muertos por el cólera atra­
vesados sobre vestías. Pánico terri­
ble; algunos han muerto faltos de 
asistencia, incluso el alimento; el 
único módico que hay o puede coft 
tanto enfermo y  el pobre anda des­
fallecido, falto de dormir y  desoanoa, 
sin poderse fijar en el estado de los 
enfermos.

En las panaderías no hay pan, y 
hasta una gallina para retornar ei 
caldo de un enfermo, se dió un duro 
para comprarla y no se encontró 
buho qae traerla de Játiva. Sócor’ro 
para este infeliz ó ignorado pueblo 
de Chella.

Por las noches los infelices racu- 
rr.3n á quemar por las calles roma- 
roá"veráes, único desinfectante que 
en la naturaleza encuenaran.

En e; pueblo quedan pocos vecinos 
y casi lodos con más ó ménos d ia­
rrea: el resto van por los montes, 
viviendo en las cuevas, debajo de los 
árboles y  muy pocos en casitas de 
piedra.»

Loa matuteros han querido probar 
fortuna introduciendo fraudulenta­
mente rases muertas, pero los v ig i­
lantes de resguardo do consumos hi­
cieron uso de las armas, y, auxilia­
dos por la Guardia civil, han apre­
hendido la mercancía y detenido á 
cuatro matuteros, que se hallan á 
disposición de la autoridad.

En P-s iixlleres do los ferro-carriles 
de A. V. T., en V;tleacia, se ha esta­
blecido un dopó.sito de agua hervida

El director de la Piqueta, D. Pablo 
Paredes, ha ido ayer á Aranjuez á 
repartir 500 botellas do rom Jamáica, 
otros donativos en especies, cien du­
ros del conocido almacenista de vi­
nos D. Pedro Dumaugin y  la canti­
dad que hasta la salida del tren re- 
caudón de la colonia francesa.

Acompañaban al Sr. Paredes los 
conocidos industriales D. Pedro Du- 
maugin, D. Federico Camps, dueño 
de «La  Flor y Nata», D. José Pache­
co, D. Sebastian Naves y D. César 
M. Lujan.

Es un rasgo digno de aplauso.

ayer en el Congreso la siguiente 
proposición de ley;

«.Artículo 1.® Se no.Tobrará una 
comisión que durante el interregno 
p^irlanti^ntarfó prep'U 'e ua dietámen 
sobra los siguientes exiramos;

1.® Estado actual de la adminis­
tración interior del Congreso, y re ­
formas q ’ie deberán introducirse.

2.® Presupuesto del Congreso; su 
oaganizacion y contabilidad.

3.® Privilegios y derechos do los 
señores diputados, y reformas de 
que pueden ser objeto.

4.® Condiciones del local, indis­
pensables para ei funcionamiento y 
necesidades del Congreso da los di­
putados y  medios da obtenerlas, ya 
reformando el actual edificio, ya 
construyendo uno nuevo.

Art. 2.® Esta comisión, en el caso 
de que su dictámen contuviese la 
construcción de un nuevo edificio 
para el Congreso de los diputados, 
propondrá también los medios que á 
su juicio parezcan más oportunos 
para ello, formulando las condicio­
nes fundamentales que deba reunir 
y  é l presupuesto de su coste,

ArL 3i® La comisión queda auto­
rizada para hacer cargo al presu­
puesto del Congreso, da aqueliós 
gastos que estime indispensables 
para el cumplimiento.de su come­
tido.

Art. 4.® La comisión presentará 
su dic'ámen en los primeros quince 
dias de la próxima legislatura y en 
el caso de ser disuelto el Congreso, 
lo presentará á la nueva Cámara.

Art. 5.® La-comisión á que se re­
fieren los artículos anteriores la 
compondrán; el presidenta de la ac 
tual Cámara, los diputados que ha 
yan sido presidentes y  vicepresiden­
tes del mismo cuerpo, dando prefe­
rencia entre éstos, para completar 
el número de siete, a los de mayor 
categoría y antigüedad dentro de 
ésto.

Se hallan vacantes los registros 
de la propiedad de Pastrana en el 
distrito de la audiencia territorial 
de Madrid, y  de Tremp en el de Bar­
celona.

Los aspirantes á estas plazas e le ­
varán suseolicitudas al-gobierno por 
conducto de la dirección gétrerai d'e 
los registros civil y  d'e la ^ropied-id 
y  del notariado, dentpo del término 
de sesenta dias naturales.

El nuevo Congreso.
El Sr. Moret presentó y  apoyó

Eeos de la niailrugada.
El resultado que vá ofreciendo el 

debato justifica la insistenoia que á 
entrar en él demostrában las oposi­
ciones.

El Sr. Mártos ha conseguida tan 
brillante triunfo—dígan lo que quie­
ran los despechados conservadores 
y  los rencorosos republicanos—que 
ha herido al ministro menos gastado 
del actual gobierno; per que el señor 
Silvela que hasta el viernes era para 
la generalidad un carácter, ha sido 
puesto al desnudo y  mostrado tal 
cual es per nuestro querido amigo. 
De hoy en adelante nadie ¡podrá 
equivocarse al juzgarle; es un mi­
nistro conservador con talento; es 
decir lo péor del género, por que sus 
arbitrariedades, por lo mismo que 
están mejor disfrazados, son más 
corruptoras.

***
El debate continuará mañana, ha­

ciendo uso de la palabra el Sr. Cas- 
telar, al que contestará el Sr. Pidal.

Después ufearán de la palabra los 
Sres. Muro, Sagasta, Labra y  López 
Domínguez. Hay, pues, deoate has­
ta el viernes.

Los ministeriales de segunda y 
tercera fila están locos de contentos, 
por creer que el gobierno seguirá al 
pió de la letra el consejo del señor 
Martos, pormaneciendo hasta el oto­
ño tal como hoy está constituido. 
Más los hombres ¡.aportantes del 
partido conservador, s o b re  todo 
aquellos que están en situación pa­
siva, piensan lodo lo contrario, y no 
se recatan para decir que en su opi­
nión Bs una lomorídad el resistir.

De aqui una lucha encarnizada en­
tra el (^oiemo de partido y  las inspi­
raciones del patriotismo, lucha que 
hace punto ménos que imposible el 
que pueia resolverse el problema 
con una crisis parcal.

La cuestión está ahora en que el 
pan ido liberal, lejos de reclamar el 
poder, lo rechaza.

***
Si lo que no creemos, orminara el 

miórcolei el debate p j.u ijo , el m is­

mo jueves se plantearía en Consejo 
la cuestión batallón a. porque el se­
ñor Cánovas, según dicen sus ínti­
mos,,tiene previstas y resueltas to- 
daédas dificultades.

Ignoramos si entre éstas se én- 
contarála del reemplazo del Sr. Sil- 
vela, que no puede de ninguna ma­
nera quedarse á pesar desús vivísi­
mos deseos.

De todos'modos, bien sea el jueves 
bien después, pudiera ocurrir que el 
Sr. Cánovas sufriera un desengaño 
y que ciertas dificultades le hicieran 
modificar por completo la línea da 
conducta que se ha trazado.

En Valencia ha ocurrido un suceso 
pequeño en su origen y gravísimo 
por sus corisetüencíás.

A  causa de ciertos disgustos ha­
bidos entre la  junta de Sahidiid y los 
jueces municipales, ekistian ayer 
más de 300 cadáveres sin haber re­
cibido sepultura.

Aunque no todos son de coléricos, 
fácil es comprender cuán desfavo­
rablemente habrá influido ese hecho 
en la salud pública.,

Suponemos que el gobierno evita­
rá que eso Se repda exigiendo seve­
ramente la responsabilidad á quien 
tenga la culpa de lo ocurrido.

,.•***
También ayer fué denunciado el 

Progreso.
El proj eslo de lo contencioso tro­

pieza con dificultades en el Congre­
so; no será ley por ahora.

m íl'Sí).
VALORíiS PÜBI¿tó)á. i

4 por lOOiiítárlbr...- ..
4 por 100 exterior.......
3 por 100 exterior.......
2 por 100 exterioti,. . .
,Kyj. corriente..........
Fin próximo 
Canuteras de Agosto. 
Ideai de Marzo de 1855
Idem de Julip..............
Obras públicas 1.® JuJ. 
Deuda dm personal... 
Sextas partes part. Ig. 
D.“ anioi'i-iz, al 4¡00—  
Oblfgs. sobre aduanas 
Billetes hipotec. de C. 
Sisas ayunt., Madrid.. 
Obligaos, municipales 
Id. empto. municipal.. 
Cédulas al 7 por 100...
Idem al 6 por 100........
Idem al 5 por 100........
Bills, hipóte». 6 por 100

BANCOS T SOCIBOADBS.

¡ ülSmos

■ ran. 51

preciM.

sn 4.

59 65 59 60
59 60 59 60
00 OC 00 00

■ OO- 00 00
•Oü|« 00 00
■m GC 00 00
00 Oí 00 00
ÜO OC 00 00
00 Ot 00 00
00 ot 00 00
00 OC 00 00
00 (T 00 00
77 60 77 50
00 00 00 00
86 25 86 30
00 00 00 00
00 (K 00 00
00 G: 00 00
00 O- 00 00
00 00 00 00
93 00 93 35

OGU OO 000 00

Banco da España. 
Idem Hipotecario.

CAMBIOS.

342 OO 000 00

Lóndres á 90 dias f . . .  ¡47 CO 
Parle á ocho dias v . .. 4 915

340 50 000 00

47 00 
4 915

ESPECttCULOS PARA HOY.
Príncipe Alfon.?o.—5.—Fausto.
Felipe.—9—De verbena.—Los ba­

ños del Manzanares.—La madeja se 
enreda.—Un lunático.—La canción 
de la Lola.

5.—Da verbena. — Los baños del 
Manzanares.—El hijo de mi amigo. 
—La canción de la Lola.

Itecoletos.—8 li2.—Un capitan de 
lanceros.—La salsa da Aniceta.—Ya 
somos tres.—Escenas de verano.— 
La mejor receta.

Allianibra.—9.—El hombre es dó- 
bil.—Música clásica.—El Abate (bai­
le).—Los estanqueros aéreos.—Con­
cierto en los jardines por la banda 
del regimiento de León.

41i2.~Sl barberillo de Lavapiós.
Circo de Prlcfe.—5 y 9.—Dos gran­

des y  variadas funciones, en las que 
tomarán parte los principales artis­
tas de la compañía.

Circo íCIpódromo de Verano.—5 
y  9.—Por segunda vez, tiro al blan­
co por el célebre hombre sin brazos, 
Mr. Unthan; volteo en tierra por el 
aplaudido saltador Dan Obrien, y 
variados ejercicios por todos los 
artistas de la compañía.

Jardín del Buen tte liro .—9.—La 
íória de San Lorenzo.—Intermedios 
jor la banda del regimiento de Ma- 
lorca.
P laza  de Toros.— i li2.—12.* co­

rrida de abono, en la que se lidiarán 
seis toros da la ganadería de D. J a- 
cinto Tres Palacios, vecino do Tru- 
iillo, que serán estoqueados por Ra­
fael Molina (Lagartijo), Felipe Gar­
cía y Fernando Gómez (til Gallo).

Imprenta á cargo de fiines loiesta Iledisa 
MENDIZÁBAL, 22.

Ayuntamiento de Madrid



BaiaOC3LT$n£tUB2SS
El Eco Nacional

1 L . O S  I M A ' R

OBRA NUEVA.
Precio; 3 pesetas.—Se vende en las principales librerías y en la administración, Colmenares, 7.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA

Redacción y administración: Plaza de los Ministerios, núm. 3, principal derecha.

h ee io s  de sttscricioR.

En Madrid, pagando directa­
mente á la adrainistracicn... 1‘50 pesetas al mes.

Provincias...............................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero............. 30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al año.

Guando se gire á  cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
Mta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UN A  peseta.
Pontos do soscrieioo y  venta.

En Madrid en las oficinas, plaza de los Ministerios, núm. 8, 
principal derecha, y en provincias, en casa de los corresponsales.

ENFERMOS DE LA VISTA
NO MAS CIEGOS.--CONTRA CEGUERA.

Precioso específico aleman del Dr. Nikels, de Berlhi, para la completa y radical cu­
ración de todas las enfermedades de la vista, por crónicas y antiguas que sean, c ob - 
denando y suprimiendo en absoluto todas las operaciones, por considerarlas,

completa de la vista. Esíe especifico está recomendado por las lumbreras de la cien­
cia médica de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Bcrlin, viena y 
San Petersburgo. Los profesores Bit 
perial de Berlín, han reconocido en 
conocido para las enfermedades de ' 
fióles.—Caja, 6 pesetas.

Vista cansada, Vista corta y presbicia
SE CUBAN RADICALMENTE.

9 qut; cuiiiCMar» a jub cviibuíaíib tsv ic uuijaii) j loauauto v»
medicamento por correo y certificado, haciéndole envió de su valor en giro ó sellos 
de franqueo.

oe la loiiipí
Dl£  U A R C E L .O M A .

YAPORK-CORREOS Á  PUERTO-RICO Y  HABANA
con escalas y estensio* i  

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacifico.

Salidas trimensuales de

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada 
mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico y 
Habana.

Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30: para 
Puerto Rico, con extensión á Mayagúez y Ponce, y  para 
Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, 
así comoá la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Carta-

fena. Colon y  puertos del Pacífico, hacia Norte y Sud 
el Istmo.

VIAJES BEL MES DE JUNIO.

El 10 de Cádiz, el vapor «C. Condal.»
> 20 » Santander » «El España.»
»  30 » Cádiz » El «Antonio López.»

VAPORES-CORREOS Á MANILA
con escalas en

Port-Said, Aden y Singapoore, y servicio á Hoilo y Cebú 

Salidas mensuales de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartage­
na, 25; Valencia, 26, y  Barcelona, 1.® fijamente de cada 
mes.

El vapor «Santo Domingo» saldrá de Barcelona el 1.® 
de Julio de 1885.

Todos estos vapores admiten carga con las condicio­
nes mas favorables, y  pasejeros, á quienes la compañía 
da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á 
precios especíalas para emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un 
año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.—Para mas informes en

Barcelona, «La  compañía Trasatlántica,» y  Sres. Ripol 
y  Compañía, plaza de Palacio.— Cihít*, Delegación de la 
«Compañía Trasatlántica.»— D. Julián Moreno, 
kXcalá.— Liverpool, Sres. Larrinaga y Santander, An­
gel B. Perez y C.*— CoriiSa, D. E. da Guarda.— D. R. 
Carreras lragorri.—0»r/«^«ta, Bosch hermanos.— 
eia, Dart y C.'-—Manila, Señor administrador general de 
la «Compañía General de Tabacos.»

ESTABLECIM IENTO TIPOGRAFICO
DE

JUAN IKIESTA Y LOREHZO
Calle de Mendiiábal, RÚmero 22 (barrio de Argüelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, pi-ospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran 
lujo.

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2

A. VALLEJO, PUEBLA, 19,
FRENTE A  SAN ANTONIO 

  . ___________________   ̂ DE LOS PORTUGUESES.

Primera oasa en sillerías estilo Luis XVI, de última novedad, premiadas con 
medalla de oro.—Gabinetes.

MUEBLES Y COLGADURAS
mas baratos que en los grandes palacios y  almonedas, respondiendo de su construc­
ción.—Exportación á provincias.—Catálogos ilustrados.

CAFÉS SUPERIORES
TOSTADOS Y  MOLIDOS

(CO M PARARLO S CON OTROS)
Botes de 100 y 200 gramos

Puerto-Rico á 0‘50 y  1 pesetas 
Mezcla á O 65 y 1‘30 »
Caracolillo á 0 '7 5 y l'5 0  »
Moka extra á 0 ‘9 0 y l ‘80 »

V E N A N C IO  V A Z Q U E Z
CHOCOLATES T TOES. 

Despacho: Cuatro Calles, y en los principales establecimientos 
de ultramarinos y  confiterías.

SilBREREBIl DE CiRRlSCO
5 — F U E N T E S - 5

Gran surtido en sombreros de todas clases, formas elegantísimas, 
modelos de última moda y novedades para la presente estación. 

Primero v único premio en la Exposición industrial de Madrid 
de 1884.

5 — F U E N T E S — 5

«RAIV RAZAR DE LA UNION,
C A L L E  M A Y O R , N Ú M . 1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

C H O C O L A T E S
TES Y CAFES

DB

MATIAS LOPEZ Y  LOPEZ
24 medallas de premio

Exigir la verdadera marca.

i ii;.
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